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FUNCIÓN DEL PAISAJE 
EN LA OBRA NOVEL~STICA DE NARC~S OLLER 
A modo de breve introducción hay que señalar que el escritor Nar- 
cís Oller i Moragas (1846-1930) es considerado como el creador de la 
novela catalana moderna l. Aparte de la intrínseca magnitud de su 
obra en la literatura catalana, la narrativa olleriana trasciende el ám- 
bito local de su tierra por su valor literario y por su importancia histo- 
riográ6ca 
Además de numerosos libros de cuentos costumbristas, narraciones 
cortas, crítica literaria, etc. 3, Oller es el autor de seis novelas: La papa- 
llona, 1882; L'Escanyupobres, 1884; Vilaniu, 1885; La febre d'or, tres 
tomos que aparecen entre los años 1890, 1891 y 1892; La bogeria, 
1899, y Pihr Prim, 1906. 
Es precisamente su primera novela (La pupallonu) la que lanzó el 
nombre de Oller a una mete6rica fama en España y fuera de ella4. 
Desde este momento el nombre y la obra del novelista catalán van 
1. "Narcís Oller era un iniciador, que creh sense precedent de cap mena la 
novella catalana ... es Ilemb., doncs, a la feina de fer noveHcs completsment sol, sense la 
companyia d'uns mestres anteiiois -una eampanyia com la que ens fa ara el1 a 
nosaltres" (Maurici Serrahima, El m6n de Norcis Oller, incluida en Nar& Oller: Obres 
completes, Barcelona, 1948, pags. 1455-1487). 
2. "Las novelas de Oller soportan perfectamente la comparación con las que en 
todas partes de Europa se escribían en su tiempo" (Gaziel, Un gran fotógrafo, "La Van- 
guardia", 1 de agosto de 1930). 
3. Croquis del natural (1879), Isabel de Galceran (1880), Notes de color (1883), 
De tots colora (1885), sólo para citar las m6s importantes. 
4. Se tradujo casi de inmediato a varias lenguas europeas y sólo en Francia se 
dieron e las prensas cuatro ediciones. Así se establece la paradoja de que se vendieran 
m& ejemplares en el  país galo que en ambas ediciones espnñolas: la catalana y la  
castellana. Ls edición francesa fue prologada por Emile Zola. 
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unidos a los críticos y novelistas más destacados de la época, espekid- 
mente los españoles de habla castellana y catalana. Ortega-Muuilla, 
Felipe Navarro, Ixart, Sarda, Valera, Menéndez Pelayo, entre los críti- 
cos, festejan su talento literario Asimismo, Oller estableció estrecha 
amistad con Galdós " Pereda ' y con doña Emilia Pardo-Bazán 
La papallona fue traducida al francés por Albert Savine, prestigioso 
crítico y traductor de la época, y prologada por Zola, lo que induda- 
blemente fomentó su divulgación internacional. El maestro de Medan, 
inusitadamente, saludaba a Oller en el susodicho prólogo como un com- 
pañero de letras de igual valía: "C'est ce que j'ai senti en lisant Le pa- 
pillon, et c'est pourquoi jenvoie a Narcís Oller, non l'encouragement 
d'un précurseur, m.iis la poignée de main d'uu fr.&re"8. 
Oller es un novelista polifacético, ética y estilísticamente. Por tanto, 
hay que tratar de asediarlo sistemáticamente, y nosotros por esta vez lo 
5. "Usted tiene oios, coraz6n y lengua, y es escritor legitimo y no de pega. Escriba 
usted. pues. cuanto se le antoje, deiándore ir, y todo seri original y bueno" (carta de 
Juan Valera a Ollei escrita desde Bruselas (10 de marzo de 1887), reproducida en 
Narcís Oller, Memdnes literdrias, Barcelona, 1962, pág. 41). "He devorado Vihniu 
admirando la  madurez cada día creciente del talento de usted ... Trozos hay que me 
han recordado las mejores de Flaubert en su obra maestra, y aun otros de Balzac en 
Los e s c e m  de lo vida de provineid' (carta de M. Menkndez Pelayo a Oller (Madrid, 
1 d s  febrero de 1886), reproducida en Oller, M e d n e s ,  p6.g. 56). 
6: Es precisamente esa amistad con el  novelista canario lo que llev6 al profesor 
W. H. Shoemaker a interesarse par la obra de Oller y a publicar la correspondencia 
que sostuvieron las dos novelistas a lo largo d e  muchos años, en U m  omMod literado: 
La comespondencin epMular enhe Galdds y Norc¿oo Olle?, Barcelona, 1964. Con igual 
consistencia que las cnticos de la época, Galdós sc siente fascinado por la calidad literaria 
de los libros de su amigo. y así en una d e  sus cartas exclama eufóricamente, comentando 
a Vilaniu: "¡Qué verdad y qué gracia! En fin, que es usted un maestra consumada" 
(Madrid, 18 de julio de 1886; pág. 33). 
7. También con Pereda estableció Oller una amistad duradera e intima, que se 
mantuvo literalmente hasta la muerte del escritor montañés en 1906. En una carta del 
4 de febrero de 1906, Pereda reitera su entusiasmo por la obra literaria dc Oller: 
"No necesito decirselo a usted, que conoce mi entusiasmo por sus libros", Y a conti- 
nuación se despide de su amigo cariíioss y humorísticamente: "... sólo se trataba de 
que no desconociera usted, y cuantos me han querido tan bien como usted, las,últimas 
.boqueadas. mías" (carta reproducida en Oller, M i m a i e e ,  pág. 415). 
8. Conoció a doña Emilia en un viaje a París realizado en  1886 y sostuvo -irregu- 
l m e n t -  relaciones epistolares con la escritora gallega. Diferencias fundwentales de 
carácter impidieron que dicha amistad literaria adquiriera 13 intimidad que tuvo con 
Ion dos escritores anteriormente mencionadas. V h e  Oller, Memdries. 
9. Lente au traducieur, en Le popillun,, Paris, 1886, págs. I-n. En esto mismo 
ario emprendió su segurido viaje a Paris, donde conoci6 personalmente a Zala y asisti6 
a numerosas veladas literarias en su casa. Allí entabl6 amistad con doíia Emilii 
Pardc-BazBn (véase nota anterior), con Daudet, los Goncag  y otras celebridades litera- 
rias d e  la  época. 
10. Achialmente estamos terminando-de redactar un  tiabajo mucho más externo 
sobrs la abra d e  Narcls OUer. que matará da abordarla con mSs amplitud. 
vamos a contentarnos con examinar una faceta importante de sus mu- 
chas habilidades narrativas. 
Lingüfsticamente, la obra de Oller pertenece a la literatura catalana, 
pero sería un absurdo tratar de estudiarla sin tener en cuenta las nove- 
las y novelistas de lengua castellana de la época. No se trata de buscar 
influencias o imitaciones, sino más bien de poner la obra del escritor 
catalán en una perspectiva realista y así establecer afinidades o discor- 
dancias con sus coetáneos en la Península Ibérica". 
Las descripciones de la naturaleza en la obra novelistica de Narcís 
Oller son un ingrediente técnico de suma importancia. En dos de sus 
novelas -ViZaniu y Pilar P ~ i m -  las descripciones de la naturaleza ocu- 
pan casi tanto volumen como el desarrollo argumenta1 de las obras. U ~ J  
antología basada exclusivamente en las descripciones del paisaje del 
maestro catalán daría la falsa impresión de ser la de un estilista con- 
sumado preocupado exclusivamente por la forma y el color: 
L'ambient físic, el paisatge, ha inspirat en aquesta novella [Vüa- 
niu] planes insuperables de color i de vida, que potser no tenen parió 
en la literatura catalana ... abunden els passatges que revelen una po- 
tdncia excepcional d'observació de la realitat i un talent descriptiii 
i colorista com pocs n'hi ha hagut en la nostra literatura '2. 
Como veremos a continuación, Oller es un gran colorista, pero 
el paisaje en su obra adquiere funciones estructurales bien específicas. 
En líneas generales, la obra de Oller es el resultado de la lucha 
entre el hombre y el artista. Esta dicotomía se puede observar clara- 
mente en los casos en que el hombre-Oller vence al artista creador de  
la obra de una manera absoluta, como en La papallona. Otras veces 
el equilibrio se mantiene felizmente y escribe piezas maestras, como 
L'Escanyapobres, La febre d'or y Pilar Prim. Esta dicotomía, presente 
en toda la obra olleriana, se puede observar asimismo en la reproducción 
de la realidad. Básicamente, el dilema consiste en "seleccionar" de 
11. Do la misma opini6n es el critico Francesc Roig i Ferran: "Si hom hagués 
de cercar afinitats ... més que la dels novellistes francesas de l'eacola de ,Medan hauriem 
de cercar-la en els novellistes espanyols" (Narcis Oller: homa del uvitzents catald 
literari, trabaio presentado y premiado cn los Juegas Florales de la P l a ~ a  de la. Llana, 
Barcelona). 
12. M. de Montoliu, Cobra da Nnrcis Olkr:  estudi &tic, incluida en Narcis Oller: 
Obres completes, pAgs. xxm y =v. 
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la realidad total lo feo y repugnante o mitigar lo crudo y negativo con 
granos de mostaza idealista. En otras palabras: en la obra de Oller 
hay una fuerte dosis de belleza, y el paisaje adquiere con ello una fun- 
ción preferente. 
E n  este aspecto concreto la obra de don Narcís revela característi- 
cas comunes con los novelistas de habla castellana. El paisaje, en líneas 
generales, es utilizado como un ingrediente "embellecedor" de la rea- 
lidad naturalista; así, doña Ernilia Pardo-Bazán cree que: 
Los procedimientos de los Goncourt, levemente atenuados, los adop- 
t6 Zola en sus mejores descripciones; Daudet a su vez tomó de ellos 
las exquisitas miniaturas que adornan algunas de sus páginas más se- 
lectas, y todo escritor colorista habrá de inspirarse, de hoy más, en la 
lectura de los hermanos. 
¡Cuán bella y deleitable cosa es el coloi! ... no dejo de creer que 
el culto de la línea cs anterior al del colorido, como la escultura a la 
pintura; y pienso que las letras, a medida que avanzan, expresan el 
color con más brío y fuerza 13. 
También en la obra de Galdós el paisaje tiene una importancia 
notable, aunque menos crucial que en Oller. A nuestro entender, en 
don Benito no se da la dicotomía realidad-idealidad tan bien delineada 
como en  el novelista catalan. Para Galdós el paisaje (véase el caso de 
Marianela, Misericordia, etc.) es siempre un elemento auxiliar de su 
técnica novelística +amo lo es en ciertas instancias en Oller-, pero 
muy raramente tiene la misión embellecedora de que hemos hablado. 
Algo muy semejante ocurre en la obra de "Clarín". 
E n  Pereda sucede todo lo contrario, pues el paisaje es el elemento 
absolutamente dominante de su obra (recuérdese solamente que una de 
sus obras -quizá la mejor junto con Sotikm- se titula Escenas mon- 
taríesas). En reaüdad, el maestro montañés no es novelista de lo pro- 
piamente "histórico", sino más bien de lo "eterno-atempral". Por esta 
razón lo épico está encarnado no tanto por el hombre como por la 
naturaleza, y, en definitiva, por lo externo de la realidad: "His emphasis 
on the externa1 or visual realities is also chnracteristic of the long pro- 
cession of earlier pictorial realists with whom he must be classified l'. 
Nunca, en Oller, tomara el paisaje la preponderancia que tiene en 
13. La cuestidn palpitante, Sdamanea, 1966, p4g .  111. 
14. Shemian Eoff, Pweda'r conception of raolbm m relaied lo his spoch, HR, 
14 (odubre 1946), pig. 302. 
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Pereda, como tampoco, en líneas generales, lo reducirá al papel de 
elemento relativamente subalterno que tiene en la obra de Galdós. E n  
este aspecto concreto, la obra del escritor catalán hay que situarla 
entre la de los dos castellanos, porque a fin de cuentas, como ha  es- 
crito Serrahima: 
Narcís Oller era positivament un creador de personatges novel~ístics 15. 
E n  algunas ocasiones la descripcióii del paisaje va más allá que 
la impuesta por los límites de la estructura de la obra -sea ejemplo 
de ello la primera parte de ViEaniii-. La pintiira paisajística es enton- 
ces proIija en  demasía, desequilibra la novela dándole un tono prefe- 
rentemente descriptivo-poético que obviamente no se funde con la 
estructura total de la obra. Así fundamenta el elogio y la crítica de 
Vilaniu Felipe Navarro: 
Empezaré por repetirte lo que te dije al leer los piimeros capítulos. 
Como descripción, como observación objetiva, como procedimiento grá- 
fico hay evidente mejoramiento ... si bien en algunos casos encuentro 
ociosas o exdticas en el fecundo y fdrtil campo de tu inteligencia las 
comparaciones pseudo poéticas o románticas, como lar apellidoíia Zola, 
que huye siempre de ellas. Hay descripciones, como todo lo relativo a 
la casa de campo, de que estoy enamorado, y si como los pintores go- 
zan y se complacen en copiar, por estudio, aun siendo maestros ... le. 
[El subrayado es nuestro.] 
Continúa Navairo elogiando las descripciones de Oller, que, aun 
encontrándolas demasiado abundantes, considera dignas de maestro: 
Lo oyes bien-, nadie, incluso Pereda, lo hace tan bien, tan colorido, 
tan acusado, tan correcto, tan sentido, con tanta luz, lo que nadie ha 
conseguido como tú, esto último. 
Sin tener conciencia de sus implicaciones estructurnles, Felipe Na- 
varro habla de "colorido" y de "luz". Lo alaba por su belleza intrín- 
seca y lo critica -cabalmente- por su excesiva prolijidad. Era, no 
15. El m6n de Narcía Oller, en Narcis OIler: Obres cnm)iletes, phg. 1410. Pero el 
mismo Serrahima también concede: "Ningú no podra negar a Narcís Oller, en la pintura 
dels ambients, i en les depcripcions veritablemcnt antalbgiques que hi ha en les seves obres, 
un gran sentit de la realitat plAstica" (pbg. 1471), y este "sentido de la realidad plbstica" 
es l o  que convierte a Oller en un paisajista Iitemrio de primera calidad. 
16. Caaa a Ollcr (Madrid, 4 de febrero de 1886). en Memodes, pbgs. 57-58. 
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obstante, pedir peras al olmo que el crítico valenciano hablara del 
wlor y la luz como función de contraste con lo mezquino y sofocante 
del ambiente de  Vilaniu. Navarro nunca adivinó la veidadera "aua- 
tomía" de la estructura de la novela, basada en  la contraposición d e  
elementos antitéticos. 
Con ello entramos ya de lleno en  una de las fuiiciones estructu- 
rales más características del uso del paisaje descriptivo en  la obra 
olleriana. El paisaje como elemento estructural, cuya misión específica 
es la de, por medio del contraste, poncr de relieve características de 
los personajes, del ambiente o de las situaciones novelescas. En Vilaniu, 
mucho antes de que el lector tenga ocasibn de familiarizarse con el 
ambiente sórdido de la ciudad, Oller literalmente "pinta" el paisaje que  
la rodea dándole pinceladas de color, exuberancia y plenitud. Al mismo 
tiempo, pequeños detalles que son como prefacio del mundo real d e  
Vilaniu. La diligencia que lleva al jovcn Albcrt de retorno, después 
de años de ausencia, a su ciudad natal llega a las afueras de la villa: 
Lo oall de flors es domina des d'allí a vol d'ocell, i mostra de cap a cap 
tota la magnificencia que DBu ha escampat en les seves muntanyes i 
el seu pla. La oolta de cel semhla que s'aixequi de l'altre vessant de 
Pexqueixalada serra coneguda per "Serrat del Comte". Lleument es- 
blunquelda pel reflex Ana llum que es perd en l'infinit, puja després 
en forma de casquef esferic cada cop més blau, adlunyant-se de i'espec- 
tador, i va, per últim, defiuint suanment cap a l'altre infinit que es 
perd entre l'arhrera del pla amb les joganeres aigües que corren uers 
a la mar. Sota l'immens dosser, i al he11 mig de la plana, s'aixeca Vila- 
niu amb el seu dentellat pMfil de campanarets i alts i baixos de teu-. 
lades i torratxes, dessota les quals destaquen per llur negror les apla- 
nades obertures ... Les cases semblen encabritarse les unes damunt les 
altres ... i, per entre les verdes clapes d'esparseides abrer es... altres. 
parets no m& intcressants i expressives testimonien la passada exis- 
tencia del monestir de Sant Saluador, un temps ric i oenerat de  reis 
i poble, avui cau de fréstega soledat, on creken a llur plaer el grana, 
eh escardots i l'argelaga, i ocellots i rdptils s'asolellen i s'encauen l7. 
[,El subrayado es nuestro.] 
Un análisis textual de e ~ t a  descripción -insertada en las primeras 
páginas de la novela- muestra claramente que Oller no "pinta" por 
pintar, sino que aprovecha la descripción con miras estructurales. De 
las "flores" del valle se pasa al "dentellado perfil de los pequeños cam- 
17. Narfis OIler: Obres cmpletes, pág. 128. Citaremos siempre de esta edición. 
Las citar. por su carácter descriptivo, tendr6.n que ser necesariamente algo eñtensas. 
panarios" de Vilaniu, que a la vez contrasta con lo "suave" y "esfé- 
rico" del puro horizonte. Frente a la inmensidad y exuberancia del pai- 
saje están las casas de la ciudad, encabritadas "las unas encima de las 
otras". Es más: en la descripción del paisaje natural no hay ni una 
mención de "malas hierbas" o alimañas. Pero cuando la "cámara foto- 
gáfica" -la técnica descriptiva, como se puede observar, es cinemato- 
gráfica- enfoca a la ciudad se centra en la alusión a la muerte, "la 
pasada existencia", en "la grama, las cardenchas y la aliaga", y los anima- 
les que habitan el monasterio son "los pajarracos y los reptiles". Además 
de  todo ello, el monasterio aquí descrito -Sant Salvador- es doble- 
mente simbólico, porque, por una parte, está habitado por alimañas 
-siendo su nombre el de Jesús- y, por otra, frente a él está situada 
la casa de los Galceran, que de esta manera adquiere un aire "arcaico" 
y fúnebre. Así la descripción se funde admirablemente con la super- 
estructura historiogrfica de la novela, que tiene como elemento funda- 
mental la destrucción del poder "feudal" de los Galceran en Vilaniu. 
- 
También el color juega un papel irnportantísimo en el contraste 
dual en que está basada la obra. El azul, el blanco, el verde, etc., del 
paisaje natural frente al gris y al negro de la ciudnd. De esta manera 
el autor potencia ya desde buen principio la mezquindad de la vida 
de  Vilaniu, que a la postre será el agente generador de la tragedia 
individual. 
Por si quedaran dudas de la importancia estructural del paisaje 
- a p a r t e  de la puramente plástica-, seguidamente lo conecta con la 
específica estructura argumenta1 de la obra y de retruque con el per- 
sonaje Albert: 
Aqueli cel, aquel1 sol, que havien acaronat la seva joiosa infantesa, ¿no 
serien, des de llavors, el cel i el sol, sempre pilgids, d'un exili? N'es- 
tava 'segur. Fet a altres usos i costums més en harmonia amb el seu 
caricter independent i resemat, pressentia ja els desplaers que li guar- 
dava la vida de poblacib petita amb les seves exighncies estúpides, la 
seva tafaneria ineludible, les seves indiscrecions de cada hora, les seves 
lluites personals i aferrissades. (V, 129.) 
De ahí en adelante, precisado ya el amplio marco que encuadra 
a la novela, Oller desarrolla y amplía el contraste dualista. La des- 
cripción del paisaje lo ha iniciado; ahora lo extiende a ambas estructu- 
ras, a los personajes centrales y hasta a los secundarios. 
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Aunque Vilaniu no fuera la mejor novela que escribió el maestro 
catalán, posee ingredientes que puedcn ayudar al crítico y al lector 
a penetrar en el "hondón" de la génesis conceptual de su sistema crea- 
tivo. El error de Oller -en Vilaniu y en Pilar Pr im-  es el de dejarse 
seducir por su innata facilidad narrativa. Como consecuencia de ello, 
recarga la novela con "pinturas" de paisaje que nada o poco tienen que 
ver con la estructura total. D e  esta manera se justifican las palabras 
anteriormente citadas de Felipe Navarro. Oller mismo confiesa a Gal- 
dós: "Por lo demás, no crea usted que le hago visages cuando le acou- 
sejo que no se tome la pena de leer Vilaniu. Le aseguro con sinceridad 
que es una obra mal compuesta" 18. Pese a que obviamente exageraba 
en su autocritica, Vilaniu podría ser pedida de muchas descripciones 
que no hacen sino empalagar al lector. En La febre $07 es harina de 
otro costal. En esta novela las descripciones de paisaje -que es paisaje 
urbano sobre todo- tienen la misión específica de dar pinceladas adi- 
cionales a "la pintura" de la sociedad burguesa catalana del ochocien- 
tos, y no abusa d e  ellas. 
En líneas generales, la función del paisaje como elemento de con- 
traste es una característica tanto de Oller como de sus coetáneos espa- 
ñoles de lengua castellana. Tomemos tan sólo el ejemplo de una novela 
como Marianela, en la que don Benito resalta lo poético de Nela con 
la descripción de la naturaleza, y todo ello en función de contraste con 
el mundo de Socartes: 
Miró después al cielo, admirándose de hallarlo lo mismo que todos los 
días -y era aquél de los más hermosos-, y avivó el paso para llegar 
pronto a Aldeacorba de Suso. En vez de seguir la cañada de las minas 
para subir por la escalera de palo, apartóse de la hondonada por el 
regato que hay junto al plano inclinado, con objeto de subir a las pra- 
deras y marchar d~espués derecha y por camino llano a Aldeacoibn. 
Este camino era.más bonito y por eso lo prefería casi siempre. Había 
callejas pobladas de graciosas y aromáticas flores, en cuya multitud 
pastaban rebarios de abejas y mariposas; habia grandes zarzales llenos 
del negro fruto que tanto apetecen los chicos; habia grupos de guin- 
deros, en cuyos troncos se columpiabaii las madreselvas, y había tam- 
bién corpulentas encinas, grandes, anchas, redondas, oscuras, que pa- 
rece se recreaban contemplando su propia sombra ". 
18. Carta s Galdbs (Barcelona, 7 de febrero de 1886). en Shoemaker, Uno amistad 
literorin, p6g. 277. 
19. Morianelo, en Obros  completo^ IV, Madrid, 1964, p6g. 726. 
Poco después, en medio de esta naturaleza generosa y exuberante, 
se le aparece a Nela la Virgen María: "Había aparecido entre el follaje, 
mostrando completamente todo su busto y cara." En otras palabras: 
don Benito contrapone la naturaleza salvaje, virgen, no hollada por el 
hombre civilizado -"¿Tú crees en lo que sueñas?" "Sí, señor. Y miro 
los árboles y las peñas, que estoy acostumbrada a ver desde que nací, 
y en su cara veo cosas" (Marianela, 740)-, a la ciudad minera, que 
arquetipiza la destrucción de lo primitivo-poético. Desde buen princi- 
pio, cuando Teodoro Golfín se acerca a Socartes, el tono de la des- 
cripción cambia radicalmente: "Se puso el sol. Tras el breve crepúsculo 
vino tranquila y oscura la noche, en cuyo negro seno murieron poco 
a poco los últimos rumores de la tierra soñolienta, y el viajero siguió 
adelante en su camino, apresurando su paso a medida que avanzaba 
el de la noche." El tono del colorido se ha alterado significativamente 
y sirve de introducción al mundo gris y polvoriento de los túneles de 
las minas de Socartes. Como Oller, Galdós utiliza la descripción paisa- 
jista con fines estrncturales determinados; pero, a diferencia del maes- 
tro catalán, raras veces se deja seducir por la descripción con un fin 
meramente estético. 
También la función del paisaje puede poseer una misión estructu- 
ral opuesta a la del contraste. En vez de hacer resaltar las caracteris- 
ticas del medio ambiente, los personajes o las situaciones novelescas 
potenciando lo antitético, el novelista decimonónico español opera 
por analogía. Personifica el paisaje o lo materializa según venga a cuen- 
to con la especifica situación novelesca. 
El novelista del ochocientos no sólo trata de introducir al lector en 
la ficción, sino que, con deseo totalizador, intenta hacerlo partícipe ac- 
tivo del estado de ánimo individual y colectivo del mundo artístico- 
narrativo. Las selecciones arquetipicas de la realidad que aparecen en 
la novela hay que verosimilizarlas extendiendo sus características esen- 
ciales más allá de ellas. En definitiva, hay que crear una "ilusión de 
realidad" 20. Las desciipciones de paisaje, teñidas de simbolismo y de 
características análogas a la situación o personaje novelescos, ayudan 
a este cometido. 
Es obvio que Pilar P~im perdería todo el interés que tiene si Pilar 
20. Wavne C. Booth, en The rhetoric of fiction (Cliicago-Londres, 1967), dedica 
todo un Lúcido capitulo al tema. 
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cayera en manos de Deberga exclusivamente a causa del determinismo 
social -casos de este tipo se dan, por ejemplo, en el naturalismo zo- 
liano-. El acierto de Oller (Galdós y los españoles operan semejante- 
mente) es precisamente dar a la pobre viuda ese "soplo de vida" que, 
por una parte, la humaniza y verosimiüza ante el lector y, por otra, 
problematiza la causa de su tragedia. La novela consigue esta "ilusión 
de  realidad" porque Pilar no es un carácter cortado de una sola pieza. 
Posee un "defectillo" +amo diría don Benito- que a lo largo de la 
novela se convierte en gusano corroedor de su existencia. Pilar desea 
ser libre, pero no sabe cómo, porque en el fondo es una romántica 
ingenua: 
La Pilar, romintica, sentimental, ingenua. (PP, 829.) 
Pero antes de que esta cita aparezca en el libro, la realidad indi- 
vidual del romanticismo de Pilar ha sido "mostrada" repetidamente. 
E l  tono musical de la novela: 
... i'emoció agredolca d'una balada heineiana o d'un noctum de Cho- 
p h  (PP, 621). 
In rapidez con que Pilar convierte a Deberga en un "príncipe de ha- 
das" y los celos de su hija Elvira están en todo momento enmarcados 
por las descripciones del paisaje. 
El paisaje en Pilar Prim tiene dos funciones específicas e importan- 
tísimas en la estructura de la novela. Por una parte, como en el caso 
de  Vilaniu, la exuberancia, el colorido, la libertad y la vitalidad de las 
descripciones paisajísticas: 
Les blanques glasses, que velaven el gran massís de les serres, anaven 
hissant-se a poc a poc, mentre que, tot d'una, apareixia, prodigiós i 
colossal, un virolat arc de Sant Martí que recolzant-se en el Buigmal 
i en la cresta del Carlit, abracava tota la Cerdanya21. 
21. Pág. 620. El párrafo descriptivo acaba can lo siyiente: '' ... tota aquella 
Cerdanya que el ridicul argull de dos monarqucr volgué partir, un dia, per fer-ne dos 
pobles diferents". Las "dos monarcas" son Felipe I V  de Espaiía y Luir XIII de Francia. 
y la alusión es a la revolución catalana de 1640, can la consiguiente separacibn de los 
condados del.Rossell6 y la Cerdanya (tratado de los Pirineos de 16j9), que pasaron a 
ser parte de Francia. La cesidn de estas territorios por el  gobierno de Madrid fue consi- 
derada por los catalanes como un acto de deferencia politica y como castigo por su 
rebeli6n. En todo caso es de destacu c6mo la temática soiiopolitica encuentra su forma 
expresiva a trave~ de la descripción del paisaje. 
Por la otra, las descripciones potencian, por contraste, la ahogante situa- 
ción existencia1 de  Pilar, reflejando su espíritu y su temperamento 
eminentemente románticos: 
... quan, de sobte un crit entusiastic del noi va fer-los fixar i'esguaid 
en les romantiques ruines del castell de Centelles, encinglades a l'ex- 
trem de la serra que empara el poble, com dalt la quilla d'una proa 
trabucada i departida, per una gran esberla, del cos del vaixell. Pero 
la visió no dura sinó un instant: amb la velocitat del tren, aquell castell 
fugia, emportat pel vent, a les regions dels núvols, com el temps se 
n'havia endut, abans, les realitats de sa forca i son desti. 
- Q u e  fantastic, que bonicl -exclama la mare [Pilar] fent una 
moixaina al menut i tomant-li a tocar el front. (PP, 566.) 
Por de pronto Pilar se extasía por un tipo de paisaje que es de clara 
Hiaci6n romántica, mostrando y verosimilizando así su idiosincrasia. 
El "castillo" que "huía llevado por el viento a las regiones de las nu- 
bes" simbólicamente "prepara" al lector e introduce en la estructura 
de  la novela la imposibilidad de realización del sueño de Pilar, que 
no es ni más ni menos que ser amada por un hombre. Finalmente, 
la alusión directa al "destino", que es parte integrante de la estructura 
de la obra. Pero hay más: la hija Elvira, que es una pos i t i~s ta  redo- 
mada, confrontada con el mismo paisaje reacciona bien distintamente: 
Digui'm, si no: ara hem vist aquell castell: jo no dic que la seva vista 
no sigui fantastica, preciosa, poetica de debo; pero, a dins, dhi viuria 
content ningú de nosaltres? No ara que és inhabitable, sinó 6ns seut 
com en els seus millors temps, ihi trobariem, per ventura, les como- 
ditats, el confort, la vida agradable de dius les ciutats modernes? La 
nostra casa de Barcelona no té ponts, n i  "fossos", ni torres, ni-muralles 
que li danin aquella silueta, dibuixant-se fantisticament suspesa del 
cel, que acabem de veure en el castell de Centelles. (PP, 566.) 
No es de  extrañar que sea Pilar la que caiga "inocentemente" en las 
garras de  Deberga. Todavía es menos de  extrañar que más tarde El- 
vira rechace al "saltarín" y se decida por un financiero vasco, que le 
ofrece seguridad material y legalidad social. Las dos páginas que ocu- 
pan la descripción de este paisaje son importantísimas, porque enmar- 
can a personajes y situaciones. Al mismo tiempo sirven d e  introducción 
a la idiosincrasia de los caracteres de la obra de  un modo indirecto, 
sin que el autor se vea forzado a escribir largas y empalagosas páginas. 
Cuando en  la misma descripción el "enfoque" del novelista se centra 
en el sensual y "barroco" Deberga, la descripción paisajística cambia 
totalmente de tono: 
Pero, prosseguint el camí vers a BalenyA pel mig del paisatge barroc 
que el tren iravessava entre monticles cendrosos, ara estriats com cb- 
niques petxines, ara aplanats i atalussats com baluards de guerra, els 
uns corouats de graciosos bosquets, els altres erms i polsosos com munts 
de cendra apilats per un simun, van parlar altra volta del castell. 
(PP. 566.) 
Pih Prim fue una novela bien estructurada y cuidadosamente re- 
dactada. Este ejemplo de sintetismo técnico que hemos mostrado es 
sólo una muestra de las excelencias estructurales de la obra, y única- 
mente un verdadero maestro podía obtener resultados tan satisfacto- 
nos. El único defecto, a nuestro entender, es la reiteración masiva de 
las descripciones, muchas de ellas con el mero fin de dar color y sabor. 
Como en ViEeniil, la innata facilidad mediterránea para gustar y ex- 
presar lo visual se refleja en "pinturas estériles" que solamente aumen- 
tan el volumen material de la obra. Pero, a diferencia de Vilaniu, Pilar 
Prim es una novela que posee todas las cualidades estructurales, téc- 
nicas y temáticas que la califican como obra maestra. 
Otro aspecto de la función del paisaje que hay que destacar de la 
obra de Oller es el genuinamente hispánico de la fuerza telúrica de la 
naturaleza. Hablar de ello es casi tratar de hablar del "naturalismo" de 
doña Emilia Pardo-Bazán. No es que en la escritora gallega el deter- 
minismo telúrico condicione absolutamente la estructura de la novela 
y la vida de los personajes, pero sí es elemento condicionador de su idio- 
sincrasia. En el naturalismo español esta característica no es monopolio 
de doña Emilia, sino que se da, con sus respectivas diferencias de tono 
y énfasis, en "Clarín", en Galdós y en Oller. 
Hemos visto también cómo el sensualismo de Deberga es, en parte, 
motivado por su doble origen andaluz-antillano (otro tanto sucede, por 
lo que se refiere a lo andaluz, con el Víctor galdosiano de Miau). En 
Pilar Prim el paisaje y simultáneamente la gradación sensual-sexual de 
situaciones y personajes van parelos con los vaivenes geográfico-situa- 
cionales de la acción de la obra. Cuando los personajes se hallan en 
lugares altos o montañosos, todo es elevación de miras y suspiros amo- 
rosos "puros"; hasta el mismísirno Deberga llega a exclamar: 
Ell, que devia a la filla b i c  moment d'iHusió pura que havia tingut 
a la vida per una dona.. . (PP. 628.) 
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La "hija" es Elvira, y "el único momento de ilusión pura" es el que 
experimentó en una de las excursiones por las montañas de la Cer- 
danya, a vanos cientos de  metros de  altiira y ante el imponente es- 
pectáculo de las cimas pirenaicas. Pero es que, según Oller: 
Res com aquel1 anguilejar atordidor per a despendre's de l'ensopimeut 
sentit. (PP, 573.) 
La misma Pilar, ya contagiada por el "sensualismo mágico" de  
Deberga, exclama en "las alturas": 
-Que 'imponent'l M'agradal -exclami donya Pilar eúrint d'un si- 
lenci melangibs. (PP, 573.) 
La vuelta al llano y finalmente a la ciudad de Barcelona va acom- 
pañada de un recrudecimiento de la pasión sensual. Lo interesante, sin 
embargo, es observar cómo la descripción del paisaje se acopla a los 
vaivenes del estado de ánimo de los personajes y condiciona, en cierta 
medida, su idiosincrasia. 
E n  LiEscanyapobres es donde la fuerza telúrica de la naturaleza se 
refleja con más claridad en las descripciones del paisaje. E n  esta obra 
la  función telúrica de la  naturaleza es un elemento importantísimo de  
la estmctura. E l  avaro Oleguer es besicamente un ser humano des- 
plazado de su medio natural. La "nueva sociedad" lo ha empujado a 
la vida de pequeña ciudad, y el novelista lo refleja simbólicamente en 
la  descripción del paisaje: 
El camí era solitari, cobert d'un fang roig i envidreit que cruixia sota 
el calcat. Al capdamunt, la vila destacava la seva foradada silueta, a1n6 
el seu castell emmarletat i el seu campanar rominic, sobre un cel roent 
de tardor que anava esblaimant-se per moments. La vei'na sena, campida 
de blau negrós, batia sobre la plana ombra misteriosa. Un tato bastant 
viu feia saltironar les fulles seques com ocells ferits, i, en les seves 
alenades fortes, omplia la terra de remors d'esganapades. Llavors, els 
pelats sarments, que guaitaven el cami, cruixien, es revinclaven convul- 
sivament, i semblaven vergassar els pocs pimpols morts que conservaven 
encara. Un pressentiment d'hivern, prenyat de melangia i cmesa, s'apo- 
dera dels cors. (LE, 88.) 
La soledad, la sangre, "el barro rojo" que se derramará del cuerpo 
de Oleguer cuando éste sea bárbaramente torturado y asesinado; "el 
castillo", en el que se refugiará el usurero y donde celebrará sus orgías 
usureriies; el otoño, los crujidos de los sarmientos, la alusión a la muer- 
te, la falta d e  colores vivos. En  fin, es el "presentimiento de invierno 
y de muerte". La completa estructura argumenta1 de la obra está de- 
lineada en esta magnífica descripción del paisaje, imposible de  apre- 
ciar cabalmente en otra lengua que no sea en la que fue escrita ori- 
ginalmente. Olegner "ve" el paisaje que lo rodea de acuerdo con su 
estado psicológico; es un hombre desarraigado de su medio natural: 
La seva naturalesa era la de I'arrel o del talp. (LE, 89.) 
Hombre de naturaleza primitiva y salvaje, Olegner recobra algo de 
su equilibrio psicológico cuando decide retirarse a la masía La Coma. 
Allá, en su medio natural, el paisaje que "ve" Oleguer es de una to- 
nalidad simbólica radicalmente distinta: 
La blavor del cel, la pan del camp, I'esplendidesa d'aquell sol que ho 
daurava tot, que escalfava fins un bon esgai del Ilit, esponjaren bon 
xic el cor de I'Oleguer, més reverdint-li els records de la infantesa, que 
no pas fent-li avorrir, per contrast, el fosc magatzem ... així i tot, aque- 
lla pau escaigué bé uns quants dies a I'esporucat Escanyapobres. Sota 
aquel1 ample cel amarat de claror ... els arbres, les plantes, el rode- 
jaren d'un món nou on 1'Escanyapobres havia d'esser desconegut; la 
fondalada en quE estava enclotada La Coma no li .permetia veure 
Pratbell, i així se'n creia cent hares Iluny. (LE, 92-93.) 
Sin embargo, la vuelta de Oleguer a su medio ambiente natural es 
tardía, pues sólo puede evocar, inspirado por el paisaje, "los recuerdos 
de su niñez". Es en este punto donde el simbolismo del paisaje se fun- 
de con la estructura historiográfica de la novela. La "nueva sociedad 
es el elemento estructural que paulatinamente va arrinconando al des- 
plazado y desarraigado Oleguer. Esa descripcibn del paisaje sitúa el 
proceso de desarraigo en los años de su niñez y con ello verosimiliza 
la imposibilidad de  salvación futura, pues en el alma de Oleguer ya no 
quedan sino "recuerdos" de  una época feliz, cuando había una comu- 
nión vital entre el hombre-Oleguer y su medio natural. La descripción 
termina con "y así se creía cien horas lejos de allí", porque ahora Ole- 
guer está ya irremediablemente "cerca" de Pratbell. Su naturaleza ani- 
malesca, producto del medio que la cre6, es causa de conficto en un 
ambiente ciudadano, y con ello el destino del usurero está sellado: 
Amb tot i contemplar el sol i assaborir aquella atmosfera de sana pau, 
I'Olegueret, PEscanyapobres, i'home gaxiat i sotmds a la passió delp 
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diners, hauria donat tot allb per glopqar un grapat de dobletes. [El 
subrayado es nuestro.] (LE, 92-93.) 
Como se habrá podido observar, estas citas clave d e  descripción 
paisajística, como e n  Pilar Prim, se encierran en  pocas páginas y son 
importantísimas por sus implicaciones estructurales. Afortunadamente, 
L'Escanyapob~es no es una obra donde las descripciones abunden en 
demasía. Todas, exactamente todas, además de dar "color y sabor" a 
la obra, poseen una función estructural determinada y prueban, una 
vez más, que esta novela corta es una de sus mejores obras. 
Hasta ahora hemos hablado de paisaje natural y hemos  examinado^ 
ejemplos suficientemente representativos, creemos, de su función es- 
tructural. Estos ejemplos corresponden a novelas de don Narcís cuya 
trama está situada, parcial o totalmente, en escenarios rurales o semimi- 
rales. Pero hay otro aspecto de la "pintura" paisajística del novelista 
catalán que debe tomarse en cuenta. Estamos, naturalmente, hablando 
del paisaje urbano. Con la misma técnica impresionista utilizada a fin 
de resaltar el color y la silueta plástica (obsérvense en los ejemplos ci- 
tados la insistencia en la línea y las menciones directas a la silueta), 
Oller pinta el paisaje ciudadano. Asimismo el paisaje urbano adquiere 
el mismo tipo de función estructural que el natural. El simbolismo de  
la ciudad de Vilaniu se traslada consiguientemente a la descripción 
de  los objetos materiales que la componen: 
Aquella tarda es notava a Vilaniu un brogit extraordinari. Més de tres- 
cents forasters havien envait -la vila ... La casa que no tindria forasters, 
no per aixb deixava en pau els corrals de gallines i conills, objecte, en 
aquelles hores, de la més temible escomesa. Pels mateixos carrers cor- 
rien esgarriats pollastres i gdlines que havien sabut aprofitar i'escletxa 
d'alguna porta mal ajustada, i l'aue s'enduia no pocs gnnyols i quiqui- 
riquics d'esgarrifosa paüra, barrejats amb les palles i plomissols que en 
llurs embranzides i batement d'ales aixecaven els pobres perseguits. 
(V, 123.) 
Es fácil observar cómo las características de la vida de Vilaniu en- 
cuentran su reflejo simbólico en esta descripción. Primeramente, por 
contraste con el paisaje natural, y ahora por semejanza con el paisaje 
urbano. 
También en La febre d'or la descripción del paisaje urbano adquiere 
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implicaciones estructurales. La novela empieza literalmente con los dos 
temas superestructurales en que prácticamente se basa toda la obra: 
el fenómeno sociohistórico de una sociedad en marcha y el burgués- 
protagonista de ella: 
Quan en Josep Rodon arriba al portal de Llotja, queda sorpres de la 
quietud que regnava en aquell gran palau. Son pati era desert: totes 
les finestres que hi donen, tancades; la gran escala de marbre, neta i 
solitaria com en un dia de festa. Hi hauia ent~at per la banda dels En- 
cants, i per la mateixa banda anaua a eixir. [El subrayado es nuestro.] 
(FDO, 278.) 
Es obvio que el origen humilde y populachero del nuevo rico de  
Vilaniu, además de sus maquinaciones financieras algo turbias, este ya 
planteado en este primer párrafo descriptivo. (La palabra catalana "En- 
cants", además de su significado de "Rastro" [mercado del Rastro], 
que es desdc donde simbólicamente Rodon entra en la Bolsa, equivale 
también" a "encantos". Con ello se alude indirectamente a la clase de 
maquinaciones mercantiles de que se valdrá Rodon para encumbrarse.) 
E n  la misma Vihniu, la descripción urbana subordinada al personaje 
define por contraste a Rodon: 
El casal deE Galcemn ja es veia que era per a tot un senyor, per ri 
aquell minyonAs, ample d'espatlles, fornit i bru, que, amb la seva 
mirada reflexiva i penetrant i amb la seva barba abundosa i fosca, ja 
irnposava el respecte dún IIeÓ. En canvi, el xalet era ben propi d'uu 
home com en Rodon, petitó, bellugadis, tot ulls, tot carregat de pos- 
tures, cargolant-se sempre el mostatxo o la cadena del rellotge, que, per 
més fatxenda, duia sempre empenjollada d'anells. (V, 127.) 
Pese a la admiración personal de Oller por un tipo feudal como 
don Pau, esta descripcióii define, resaltando sus rasgos exteriores, al 
"hombre" del último tercio del siglo que es Rodon. Es, pues, lógico 
y verosímil -palabras clave en  la novelística del siglo XU- que un 
hombre como el "progresista" de Vilaniu sea el que a la postre capture 
el poder político y económico. 
Las descripciones de la Bolsa, las carreras de caballos, los barrios 
22. De la misma manera que es de gran ayuda -para la crítica de la novela 
ochocentista- el conocimiento de la vestimenta del siglo, el conocimiento de la tope  
grafia ciudadana puede echar luz a muchos enigmas todavía no descifrados. (Véase 
el corto pera excelente articulo de Juan Anton$ Cabezar, G a W s  en lo geog~ofia comer- 
cio; de "su Modr i s ' ,  "ABC", ed. aérea, 22 de abril de 1971.) 
de Barcelona, la sociedad del "Liceu" (el teatro de la ópera), etc., aun 
siendo urbanas, básicamente cumplen el cometido estructural de las des- 
cripciones del paisaje natural. Así ocurre en La papallona, que, dicho 
sea de paso, es quizá lo mejor de la novela, como ya advertía Zola 
en la carta-prólogo 23. 
La función del paisaje en la obra olleriana es varia, como hemos 
tratado de mostrar. Pese a que -en mayor grado que Galdós y "Cla- 
rín"- en algunas ocasiones abusa de la descripción, hay que reconocer 
que en los casos en que este recurso técnico adquiere una cabal fun- 
ción estructural don Narcís escribe páginas maestras. Sus descripcio- 
nes antológicas tienen la ventaja, sobre sus coetáneos de lengua cas- 
tellana, de poseer una fuerza plástica y un colorido pictórico sin par 
en la literatura española decimonbnica. 
La pintura española, desde mediados del siglo w; hasta nuestros 
días, ha estado dominada por artistas, catalanes o catalanizados. Oller 
tuvo gran interés por la pintura y contrajo numerosas y estrechas amis- 
tades con pintores z4; todo ello dejó una honda huella en su obra literaria, 
específicamente en sus descripciones paisajísticas. Abusb, en ciertos 
casos, de ellas, pero así ocurrió también en otros excelentes novelistas 
decimonónicos. Pocos autores ochocentistas -españoles o europeos- 
se escaparon de la excesiva prolijidad descriptiva pues la base de su 
concepción del mundo estaba basada en lo material-externo. La influen- 
cia de la ciencia experimental domina la vida del siglo. El estudio de 
la materia partiendo de sus peculiaridades externas y conocidas influyó 
notablemente en la literatura narrativa. 
23. "Barcelona s'agite dans les descriptions avec une réalité intense" (Leare nu 
traducteur, en Lo poplllon, phgs. I-vir). 
24. Una parte considerable de su obra critica está dedicada a la pintura. (V6ase 
Narcis Oller: Obres completes.) 
25. Flaubert es quizá una de l i s  poguisimas ercepciaiies de esta tendencia gcneral. 
En la obra del maestro francés todo está medido, en especial la función del paisaje: 
"Landscape descriptions in Flaubert's works appear in two different foms. In his 
novels they are sparingly used, normally little developed, and always suhordliated to 
the character who is viewing them; their function is psychological, not deeoiative" 
(Beniamin F. Bart, Flaubert's bndscope descriptions, Ann Arbor, Michigan, 1957, pág. v). 
